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En !ieis de los once cuenlos que componen el libro de Elena Garro, La 
semana de colores-- ~Antes de la guerra de Troya," "El robo de Tiztla," "La 
semana de colores,· "El duende," "El dio que fuimos perros" y "Nue!Jlnis vidas 
son nos"--los penonajes principales son dos niftas, las hermanas Eva y Leli. 
En lodos ellos la subjetividad de la nifte:z. se cmstruye a partir de la supuesta 
inocencia infantil, que 8 'o'c:x:es será también calificado ccmo ignomncia poc los 
adultos que las rodean, sobre todo el padre. como JXldremos observar en el 
cuento que le da titulo al libro. "La semano de colores". Para los prop6~losde 
este articulo me concentraré en este último cuento. 

En tanto personaje, el nifto es una invenci6n cultural, producta de la 
imaginBCi6n (Fiedler 6). ~ finales del siglo XVIII. Europa fue 
coostruyendo lID. cmcepto de la nifl.cz distinto al de la adoieICenCia y de la edad 
adulta. La fllJllilia moderna trae COIlSigo una nuevo actitud hacia los niftos 
(Ariés 15_18),1 La industralizaci6n, la eoooomla capitalista, produce grandes 
cambios en la estructurB de la flllnilia y en la configuración emocional de sus 
miembros. Poc un 1800. 1.8 familia burguesa se aísla más y más de la coonmidad 
que la rodea. los padres se transforman en los únicm modelos 8 imitar, asilos 
niIIos dependen no sólo emocionalmente, sino lambién para sus cuidados, su 
aprend.i.z.Bje y bienestar. Por olro, los hijos herederos de la ecooomJa flllIliliar 
deberán:le(" educados y preparados para man~el nivel yel estatus familiar. 
Entonces, la f'Bmilia burguesa. se carga de una inlensidad emocional que IIlltes 
no len1a. Se crea asl una nlk'lVa configuración emocional y con esto una nueva 
subjetivad (paster 33-34). 

E:n el México pre-revolucionario la élite también cnfaliu la educación y 
los cuidados de los nifios para crear Wl8 homogeneidad cuUural. que en ese 
momento quería decir europea. Después de la revolución, el nill.o se 
traIl<ifonnari en la esperanza del mestizaje LJt4¡ioo de Mbcioo (FllUICO 13). As( 

el presidente Las Calles llega a declarar quc habla quc c:oo.quistar al nif\.o a 
Iravés de la educación para que se pudiera dar verdaderamente la 
Iransformación revoluciooaria de la sociedad mexicana. Se probfbe la 
educación religiosa y se hare un plllll nacional de educación pública en la que 
se en..dararán los valores de la revolución (McHenry 22). Paralelamente. el 
sujeto del nifto empieza a aparecer con más frecuencia en la lileraturB post­
revolucionaria. Es el CU) de la novela de José Mancisidor. lA rosa de /os 
vien'os. donde ge narra la infllllcia del pIlJta8OnÍsta, León Cordel. huta su 
adolescencia. cuando se une a la Revolución. En esta ncNela, especie de 
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BildIJngsroman de l. revolución mexicana, lan10 el p8S8do como el presenle 
estAn. en ~ión del pavc:nir. La m~ de León Csrdel rqm::sentadi entmces 
el fracaso del proyecto revolucionario. La nifI. como personaje también 
empieza a aparecer con mayor frecumcia en l. Iileratura post-revolucionaria. 
como sucede: en la 8Utobiografia de Nelly Csmpobello, COl"Ncho y enBa/ú".. 
Canon, la novela 81Jlobiográfica de Rosario CasteIlBlJOS. Mientras que en la 
primera la nina es lestigo de la revolución, en la segwda lo es de la tardfll 
reforma agr&ria. A través de ellas se cuestiona la posición de la mujer y del 
i.ndl.gena CIlla sociedad mexicana post-revolucionaria. 

Si por un lado el discurso post-revolooionario mexicllDO ubicó a la "mujer" 
respecto al sujeto enunciativo del hombre, por otro tambW!:n CllCS.i.oo6 ci milo 
de la honJJgeneidad w1tunil c.uopeizante del siglo XIX y lo reempl82Ó por el 
mito del mestizaje cultural. lo que abrió espacios a travél de 10:.'1 cuales 
diferentes grupos marginales--o al menolI asf designado! por el efucuno 
hegeuimico--podieron propooer nuevas fcnnas de reinupretación Ylambtén 
de representación. Es asf que el di9CW1lO revoluciooario mexicano va ~ 

la identidad oacimaJ ocmo mest.iza y v&ron.il. La litfntUlll de la revolución -­
Ltu de aba,jo de Azud. o El ápiloY /o ,rrpw,,1e de Martín Luis Gunnán--se 
adhiere 8 este imaginuio. Como seftala Jean Franco en su libro Ploning 
Women Gender and RepIYsenlation in Mexico. las escritoras de la pom­
revolución tienen dificuhade9 pBlll dialogllll" am ese discUl'3O naciooal, ya que 
este discurso las relega. cnl.lmlo mujeres., ala marginalidad y al silencio (19­
21). Asi, el mito de la yuxtaposi(:iÓll de la diferentes culturas amo espacio 
utópioo dende le baTarin las difereocW de poder YIlUkridad revela otro tipo 
de opresión. la de.! gc!:nero. La c.ocK:tenei. del mestizaje, gracias al discUl'3O 
post-revoluciCllSrio, se erdrnnca con l. t:mcimcia del siImcio, o la nwjer c.oroo 
simbolo de traición a la Te'JOIución. El gobierno revoI.ueiooario quiso 
inleJprctllr el hecho de que un gran p<KCIltaje de mujeres de la clase media y 
de la due de los IelTstenientes mcxic.anos apoy.-a el levantamiento de los 
Cri*ros en 1927 como una tn.ición de la muja-es en sena-! cmb1I Méxioo 
(Calphin 31). fu p:8" esto que, tanto al el disano nacimal amo en I. IXM:la 
de la revolución, el sujeto de la mujer aparece o bien amo la mujcNnadre o 
bien amo SIl opuesto, c.omo simbolo de la tn.ición. el obllt6culo que el héroe 
ha de sobrepasar (Franoo 7). Sin emblll"go, a difc:ruria de 1115 ¡epeanta;::iooes 
literarias y del discurso pom-revoluciooario que relegan a la mujer a dos 
lugares trad.icionales--traidol1l. o madre--Ias mujO"CS mexic.ana.i particip.-oo en 
las diferentes gamas del proceso revoluciooario, no sólo <nno cmtr.· 
revoluekJoarias, sino lambién amo soldadcras, <nno paiodistu, amo 
maestras y, en algw¡os (:8SOS, basta amo esc:riloras de los discJ.IncI'I de los 
lideres de l. revolución (McHemy 49). Así, d lugar de!dc dmdc pi.ema Eima 
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Garro ge enlroca con espacios conflictivos en los que se superponen 
identidades y saberes cenlniles con otros marginales o alternativos. Los cuenlo8 
de GfIJT1) dan cumtB constante de esa disociación, de eso diferenciación, de esa 
mixtura. Eslo eres lm espacio inlenlledio. una coociencia de ser y no !u. parte 
de ese discurso nacional mexicano posl·revolucionario. 

En el cuento "La semana de coiCR':s· las nilI.a.~ confunden los di~ y dicen 
que es viernes cuando es martes o los d:l~ se repiten. siendo jueves varios dias 
seguidos, lo qne el padre ínlerpreta como ignocancia. Sin embargo luego 
descubrimos que las niftas comparten con los sirvientes y tnbajadores 
indlgenas de la casa otra concepción del tiempo que el padre ni entiende ni 
comparte y prefiere tachar de ignorancia. Sin embllTgo. es éste Wl nuevo 
conocimiento que le pennile a la voz narnliva crear WllJ rellJCiÓD entre visión, 
milos, conocimiento y poder. Pues en este tiempo repreSQltado como rnujm:s­
d1as se sincretiza el concepto del tiempo azteca, circulllT y femenino, con el 
tiempo cristiano, lineal.2 

A tTRVés de la yuxtaposición de milos mayas-.aztecas con judeo-crist.ianos 
las nillas logran crear olra realidad. En la casa de al lado vive Don Flor, un 
shamán o brujo que tiene encerrados a loo diIL'J-mujercs. En m piCIO simbólico 
Dm Aa- se lISOCia a Xochipilli. dios del amoc y del placer, de 18!l í1m:s y de los 
artesanos, de la voluptuosidad y del pecado. Cano ha 9dlalado Rojas.Trempe, 
los dias-mujere:s también tienen paralelos con alguIU18 diosas aztecas. El 
Viernes que defiende al Domingo de los ataques de Don Flor se ll.!IOCia a la 
diosa Itzpllpalot. que se reveló contra los dioscs (142-48). A la vez lambién 
cada uno de los dlas se asocia con una de las siete virtudes--abstinencia, 
c8ridad, pllCiencill, castidad, modestia, diligencia y templanza--y cm uno de los 
sieLe peclldos eapil&lcs--guIa, soberbia, envidia, lujwia, pereza, avaricio e iu. 
La uni6n de milos azW:::lL'l y aistianos permiLe a lo mandara dar cumta de una 
realidad en la que oonfIuyen las tres tndiciones de las que participa la vida de 
las niftas. Como en el mito clásico de Pandora, la primera mujer según la 
mitologl. griega, que dej6 escapac de la caja, cuyo cuidado se le habia 
encomendada, lOOos los bienes y males del nnwlo, 111 final del cuento de Elena 
Garro, Eva y Leli se olvidan de COTIlr iB. puerta de la casa de Doo Flor Ylos dias 
sc escapan. Al dejar cscapac los cI:Ias-mujeres--los bienes y los maIes--, las 
niftlL'l cambian la disposici6n del tiempo y. coo ello. la realidad. 

La narradora de los cuenlos de Elena Garro parte del concepto de la 
infancia como una visi6n ~otr&~, presumiblemenl.e pura e inocml.e--una 
concepci6n firmemenLe sostenida, primero poi" el Romlll1ticismo y luego el 
movimiento SlIITealista. Las difc:JClCias culturales más las dUm:ncias de edad. 
Y de género quedan inLegradas en la \;:á6n infllDliJ? Como ha senalado 
Magdalena MIÚZ, Elena Garro ~inscribe en su esaibn un paillollje doméstico 
que ha dejado de ser Wl elemento cornponenLe de! di:JC!.nO Yun dispositivo 
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estructurant.e para llegar a ser el vehfculo del cooocimiento que permite la 
indagación, el cucstionamiento y el desafio de la realidld cotidiana del 
prctagonista fcmenino~ (353). En el cuento "La semana de colores". lIS niftB.'l. 
Eva y ld~ confunden mitas ma:ya-azJ:ecas, cm gn:oo-latinos y j~8IlC8 

pocque a través de esta fJJI:Zcla se revelaotro saber, que a di un tiJXl de poder 
que les permite cambiar el orden establecido por los actuIt09 de origen 
europeo. Midlel Foucaull aeftaI. que desde ~ del sigla XVTII el poder se 
caracteriza por su intima relación cm el conocimiento. Según fOUC8Uh.. el 
despliegue de los dif~ mecanismos del poder Y del conocimiento fe 

realiza a través de Icm ~ o lo que es lo mismo, de los difen:ul.es Imdos 
de describir el mundo. Sin embargo. el deseo de adquirir conocimiento 
tambibl parte del deseo de dominar (113).4 En 109 cuentos de Garro y. !!Obre 
todo, en "La semana de coICJrell" .. se describe y se D81T8 la relación de 
hermanas. A diferencia de la narración que indaga la relllCKm entre madre e 
bija, o padres e bijO!l, en la narracióo que indaga l. rel&ci6n entre bcrmanas se 
enfatiza, por utI lado, la igualdad dentro de las dif«encias de cada una y, por 
otro, el aprendizaje de pares. A difCI"CDCia del ~e que se reaI..ízI en un 
marco jerarquizado. ya sea por cdadelI o por la imposición de lm8 cuJtura 
sobre otra--, este tipo de experiCllCia está más ocrea de vivirse cemo un 
descubrimiento compartido que como una imposición. 

Esta nueva visión que pcmút.e a las nifl.as adquirir otro tipo de 
conocimiento. fuera del coo:trol de los padres., le permite a la narradora 
explcrar y crear otros espacios de enww;:iaci6n alternativos al espacio del 
disclnO post-revoluciODllrio. En ese nuevo espacio lu nillu.los indjgenas y 
las mujeres gerlan parte del discUl"!iO del centro y DO de l. periferia. 

Las alianzas que establecen las niftas callalinlbajlllb'es y sirvientes de 
la casa hace que rompan con la estructura familiar burguc:sl y europe8 en la 
que ge enfatiza la famil.ia rwclear y que l. reemplacen por UD modelo dmde la 
cmnunidad juega un papel de mayOl" impcI1aocia. Por otro lado, la 
dependencia tanto em:.ciooal ocmo inlelectual de 10!l DÍftOl!J ca::I. respecto a !IWl 

padres se n:mpe, ya que la red de persona.jes que pueden lICI" maestrosIas y 
gulas es mucho más amplia. 

En ~L8 semana de ookR:l~ el padre aparece sólo lm8 vez para regaftar a 
las niftas por coofundir los dias de la SIf:IIWIll. El p¡Uc en eme cuento:fin::ima 
romo d rey en Las Menin88. C<mo dala Foucault en úu paklbrru y 1m 
C03aJ, en ÚJ4 Men;fIQ.J, el rey, eunque parece a1l9CDle, es el que dirige tDdIIla 
esocna. Algo similar sucede con el padre de Eva y Leli en "La. 8CmIInI de 
CfJlores~ (19). Los saberes, la vi9iÓl1 y el oomportamiento de las nif1u y de la 
aiada C8lKJel&ria gecootr8pOOen al!8ba", d COIIIJU1alnieoty l. ruIidMd del 
mundo adulto, central y de corte euq>eo "J'T"'C'1l8do por al padre. 
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A diferencia de las novelas de la post-revolución mexlClUUl, en los cuentos 
de Garro las posiciones suhaUemas no están determinadas sólo por la 
ocupación, la raz.a, o la cultura de los personajes, sino también por el género 
y por la edad. Las complicidades y alianzas que se crean entre las nifias y los 
sirvientas 00 sólo tienen erigen en la posición marginal que todos comparten, 
sino que también dan cuen1a de Wla visión o concepción del mUIdo, 8 la que 
los padres, 108 adultos blanco.o¡..-por su posición de autoridad y su cuItura--no 
tienen acceso. La visión de la infancia como nueva, primera, fuera de la 
contaminación del mundo adulto, que hablan promulgado los surrealistas, 
reaparece aquí, pero ahora cargada de una significación cultural de otredad. 
La yuxtaposición de las historias mitológicas abrm. el eampo enln::ialivo para 
crear nuevos espacios desde los eua1es pOOer hablar. En los cuentos de Elena 
Garro, la yuxtaposición de la trlldición oca! y e.'l:rita le da 8 las nifias un poder 
que permite que los pm;ooajes marginales, direcr.a o indirectamente, impartan 
un cooocimienlo, un saber que conbibuye 8 la configtD"oción de un sujeto que 
es y no es parte del discurso hegemónico. Es por esto que, como sel'i.ala 
Enunanuel Carballo, "con el mismo registro de voz [Garro] describe hechos 
creibIes y hechos que de tan improbables no son lomados en serio"(16). Los 
diferentes niveles de intertextualidad·-el habla cotidiana, los cuentos 
populares, los milos y el lenguaje poético--se yuxtapmm para aea:r un munoo 
en el que diferentes tradiciones culturales, la mujer, los niJ'los y otros grupos 
marginados, tienen cabida no ya ccmo elementos periféricos sioo ccmo sendos 
puntos--igualmente legftimos--de mira. 

New York Unive,.siry 

NOTAS 

1 Para tul estudio más amplio de la irúancia en Europa véase también los 
libros de Robert Coss, When llw Grau Wa.t' Tal/e,. y para Hispanoamérica 
véase Carlos Ciracdo, Lo3 niños en fa ci~dad de Bueno.f Ains (189(j/1910). 

2 Ver ÚM hij03 del limo de Octavio Paz, donde se analizan las diferencias 
entre el tiempo azteca Yel tiempo cristiano y la repeJ"(:ursión de estas difermcias 
en la cultura mexicana. 

, El primer manifiesto surrealista de André Bretoo (Manifiest03 del 
surrealismo. Trans. Andrés Bosh. Madrid: Ediciones Guadarrama, 19(9) 
enfatiza la capacidad de 108 nii\os para ver W18 realidad más verdadcr"a porque, 
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a diferencia del &dullo. aún no están contanúnadoll por los prejuicios de la 
sociWad moderna. 

4 Michel FOOC8ult relacima las dife:renle8 fOl1IllL'l discursivas del saber ron 
el podtr. Véase cllibro de mlrevistas cm Michel FoooaulJ. PawerlKnowkdge: 
Selecled }"IervtNS & Olber Writing.t 1972-1977. Trans. and ed. Col.in Gordon,. 
Leo Marshll11 and John Mepham. New York: Pathoon Books, 1972, o su libro 
Hi3toria de lo sexualidad La 'JOlllnJad del 60~'. Trnns. mises Guill.iza. 
México: Siglo XXI. 1993. 
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